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cliu dirigid entonces una magnífica alocución 
á la multitud que le interrumpía sin cesar con 
los gritos de jViva el municipio!

Después se enviaron nuevos comisionados 
que fueron recibidos por Julio Kavre, Trochu 
y  Ferry. La multitud invadía por momentos 
todos los salones. Fn uno de ellos dispararon 
un pistoletazo contra el general Trochu, y  el 
coronel de Auvergne, que quería proteger al 
General, fué objeto de las violencias de los 
amotinados.

Rochefort prometió desde uno de los baleo-

encerrados en los salones, ya en medio de los 
invasores.

A las tres de la madrugada la guardia na­
cional se retiraba y  ponía en libertad al Go­
bierno de la defensa nacional sin derrama­
miento de sangre. Parece que en aquel mo­
mento los individuos déla municipalidad que 
se había íormado, d mas bien sus satélites, 
amenazaban con fusilar á Julio Favre , Julio 
Simón y Garnier-Pagés, si el general Trochu, 
que había logrado salir, continuaba influ­
yendo para ponerlos en libertad; jiero el Ge-
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nes, que se veriíicarian inmediatamente las 
elecciones para nombrar la municipalidad de 
París. En la plaza y  en las Casas Consistoria­
les la confusión habia llegado á su colmo.

A las cuatro de la tarde Arago prome­
tió igualmente desde un balcón, elecciones 
municipales inmediatas. Flourens , en me­
dio de un grupo considerable, era uno de 
los mas animados en gritar : ¡Viva el muni­
cipio! Es difícil relatar lo que pasó en se­
guida dentro de las Casas Consistoriales, donde 
los individuos del Gobierno se encontraban ya

TOMO IV.

í neral amenazó entonces con fusilará los hom­
bres que habían sido presos, y  á esta actitud 
se <lel)ió la libertad de los gobernantes.

Estos se dirigieron al Louvre , y  se resta­
bleció el órden de la manera mas completa, 
merced á la actitud de la guardia nacional y 
de la móvil, que habían llegado en masa de 
todos los puntos de París.

Mientras la municipalidad ocupaba las Ca­
sas consistoriales , manqui habia destituido 
varios alcaldes.

En la tarde del 31 so arrojaban por los bal-
65
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cones de las Casas consistoriales listas de in­
dividuos de la municipalidad, en las cuales 
íiguraban los nombres de Blanqui, Greppo, 
Flourens , Dorian, Tamisier, etc. Al dia si­
guiente Dorian y  Tamisier manifestaron que 
se habian valido de sus nombres sin su con­
sentimiento.

Entre cinco y  seis de la tarde, el batallón 
número 106 de la guardia nacional, salió de 
su cuartel á tambor batiente y  se dirigió á la 
plaza de las Casas consistoriales. Al llegar allí, 
habiendo sabido que el general Trochu se ha­
llaba encerrado en medio de los invasores, los 
guardias nacionales se abrieron paso al través 
de la multitud, subieron la escalera con ra­
pidez , y  penetraron en un grande aposento 
donde se hallaban M. Flourens con sus par­
tidarios y  algunos Tibeldianos.

Se hablaba de fusilar al General. Un capi­
tán, cuyo nombre sentimos ignorar, dio órden 
á su gente de apoderarse de Trochu, lo cual 
se verificó tan rápidamente que encontraron 
poca resistencia. Mientras se lo llevaban, al­
gunos de los amotinados le apuntaron, pero los 
guardias nacionales le hicieron con sus cuer­
pos una muralla y  no se disparó ningún fusil.

Se añade que Flourens retiró las armas 
apuntadas contra el General. Lo bajaron en 
medio de la muchedumbre y le hicieron huir. 
Probablemente fué él quien organizó por la 
noche la libertad de sus colegas del Gobierno.

Los móviles bretones observaron en estas 
circunstancias la actitud mas firme y  mas leal 
en favor déla defensa nacional.

El general Trochu dirigió el dia 3 de no­
viembre la siguiente alocución á los guardias 
nacionales del Sena:

«Vuestra firme actitud ha salvado de una 
grande humillación política, y  quizás de un 
gran peligro social á la república, y  de seguro 
ha impedido que fueran vanos nuestros es­
fuerzos para defendernos.

«El desastre de Metz, previsto, pero en ex­
tremo doloroso, ha conturbado justamente los 
ánimos y aumentado las angustias del pueblo, 
y  con este motivo se ha hecho al Gobierno de 
la defensa nacional la ofensa do suponer que

tenia conocimiento de él, siendo así que hasta 
el 30 por la noche, lo aseguro, no recibió la 
noticia de él. Es verdad que dos dias antes las 
vanguardias prusianas habian difundido el 
rumor de ese hecho ; pero el enemigo nos tiene 
acostumbrados á tantas falsas noticias, que no 
acertábamos á darle crédito.

«El sensible contratiempo ocurrido en el 
Bourget por culpa de una tropa que después de 
sorprender al enemigo, no supo vigilar y  se 
dejó sorprender á su vez , ha afectado viva­
mente á los ánimos.

«Por último, la proposición de armisticio 
presentada por las potencias neutrales, ha sido 
interpretada en contra de la verdad y  de la jus­
ticia , como el preludio de una capitulación, 
cuando no era mas que un homenaje tributado 
á la actitud de la población de París y  á su 
obstinada defensa.

«Esa proposición era honrosa para nosotros, 
y  el Gobierno fijaba las condiciones del ar­
misticio en términos, en su concepto, enér­
gicos y  dignos. El Gobierno estipulaba que 
la duración del armisticio seria de veinte y 
cinco dias lo menos , y  dentro de este plazo 
debia abastecerse de nuevo á París y  dejarse 
libre á los ciudadanos de todos los departa­
mentos franceses el derecho de votar en las 
elecciones déla Asamblea nacional.

«Muy distintas de estas eran las condicio­
nes de armisticio hechas anteriormente por el 
enemigo, y  consistían en conceder cuarenta 
y ocho horas de tiempo y  la facultad muy res­
tringida de entrar en comunicación con las 
provincias para preparar las elecciones , sin 
permitirse abastecer de nuevo la ciudad , y  
exigiéndose en garantía una plaza fuerte y 
prohibiéndose á los ciudadanos de Alsacia y  
Lorena tomar parte en la votación para la re­
presentación nacional.

«El armisticio hoy dia propuesto reúne otras 
ventajas, que París puede fácilmente compren­
der sin necesidad de enumerarlas aquí. ¡Y  se 
acusa por él de debilidad, y  tal vez de trai­
ción, al Gobierho de la defensa nacional 1

«Una ínfima minoría, que no puede pre­
tender representar las opiniones de la pobla-
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cion de París , se lia aprovechado del estado 
de conmocioü de los ánimos para intentar sus­
tituir violentamente al Gobierno, el cual tiene 
la convicción de haber amparado intereses que 
en tiempo alguno se ha visto en el caso de 
tener que conciliar ningún gobierno ; a saber : 
los intereses de una ciudad de dos millones 
de almas sitiada, y  los intereses de una li­
bertad ilimitada. Vosotros os habéis unido á 
él para secundarle en su tarea, y  el apoyo que 
le habéis prestado constituirá en lo sucesivo 
su fuerza, así contra los enemigos interiores 
como contra los enemigos exteriores.

«París 1 de noviembre de 1870.— El pre­
sidente del Gobienio , gobernador de París, 
general Trocliu.»

El incaliíicable atentado do que habían sido 
víctimas, tanto los individuos del Gobierno 
provisional como la municipalidad de París, 
provocó un plebiscito por parte do estos para 
asegurarse de si poseían la confianza de la po­
blación ó si en la mayoría de ella la habían 
perdido.

El resultado fué completamente satisfacto­
rio; el Gobierno podía continuar puesto que 
seguía disfrutando la confianza de la pobla­
ción , y  desde aquel momento mostróse mas 
resuelto y  mas decidido á continuar la guer­
ra á todo trance.

Al mismo tiempo la plaza do Pclfort era 
atacada por los prusianos.

El feliz éxito que hasta entonces coronara 
todas sus empresas , les alentaba pura prose­
guirlas, y  so propusieron irse apoderando una 
por una de todas las plazas fuertes de la 
Francia.

Por aquel entonces, Mr. Thiers, que habla 
hecho una peregrinación por toda la Europa, 
en demanda de una intervención diplomática 
que pusiera término á los males que aíligian 
á su pueblo, recibió en todas las cortes donde 
estuvo grandes muestras de afecto y  de bene­
volencia, pero nada mas. Regrosó ásu patria 
halagado su amor propio de hombre, mas no 
consolado su corazón de ciudadano.

Pero cuando Rusia, creyendo llegado el 
momento oportuno denunció el tratado del
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año 1850, entonces las potencias signatarias 
comprendieron todo lo que de culpable tu­
viera su apatía respecto á Francia , y  procu­
raron, aunque tarde yii, remediar el mal ó pol­
lo menos ponerle un término.

Pidióse un sah o conducto para que inoii- 
sieur Thiers pudiera ponerse de acuerdo cou 
el Gobierno de París y  con la delegación de 
Tours, á fin de dar principio á las negociacio­
nes, y  hé aquí en qué términos el ilustre 
hombre do Estado francés participa á las na­
ciones que se hahian interesado por la Fran­
cia el triste resultado de sus gestiones.

Con arreglo á las instrucciones recibidas 
del ministro de Negocios oxtraiijcros , iiion- 
siour Thiers envió la siguiente nota á los re­
presentantes do las grandes potencias cerca 
dcl Gobierno de la defensa nacional;

«Señor embajador: Creo que debo a las 
cuatro grandes potencias (pie han hecho ó 
apoyado la proposición de un armisticio entre 
Francia y  Prusia, una sucinta poro fiel rela­
ción (le las graves y  delicadas negociaciones 
de que consentí encargarme. Provisto de salvo 
conductos que S. M. el emperador de Rusia 
y  el Gabinete inglés tuvieron á bien pedir 
para mí á S. M. el rey de Prusia, salí de Tours 
el 28 do octubre , y  después de atravesar la 
línea que separaba á los dos ejércitos, me tras­
ladé á Orleans, tomando sin pérdida de tiem­
po la dirección de Versalles, en compañía de 
un oficial bávaro que el general señor barón de 
Tann tuvo la amabilidaíl de permitir (|ue fuera 
conmigo para obviar cualesquiera dificultades 
que pudieran ofrecérseme por el camiuo. Du­
rante ese difícil trayecto, pudo convencormo 
por mis propios ojos, y  por desgracia en una 
provincia francesa, de lo muy horrible que es 
una guerra. Precisado, por falta de caballos, 
á detenerme tres ó cuatro horas por la noche 
en Arpagon , llegué el domingo, dia 30, por 
la mañana á Versalles , donde solo permanecí 
breves instantes por haber acordado de ante­
mano con el señor conde de líismark que mis 
entrevistas con él no principiarian liasta des­
pués de completar en París los poderes por ne­
cesidad incompletos que recibí de la delega-
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cion de Tours. Acompañado de los oficiales 
parlamentarios que debian facilitarme el paso 
por los puestos avanzados, crucé el Sena mas 
abajo del puente de Sèvres, en la actualidad 
cortado, y  me apeé en el ministerio de Nego­
cios extranjeros para estar en mas fácil y 
pronta comunicación con los individuos del 
Gobierno. Pasóse la noche en deliberaciones, 
y  después de tomar por unanimidad una re­
solución , recibí los poderes necesarios para 
negociar y  ajustar el armisticio , cuya idea

por las potencias neutrales. Después de algu­
nas reservas tocante á la intervención de las 
potencias neutrales en las negociaciones de 
que se trataba, reservas que escuché sin em­
pero admitirlas, el señor conde de Bismark 
precisó mas perfectamente el objeto de nues­
tro encargo, el cual consistía en ajustar un ar­
misticio que pusiese término á la efusión de 
sangre entre dos naciones de las mas civili­
zadas del mundo, y que permitiese á Francia 
constituir mediante elecciones con toda liber-
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hablan concebido, tomando además la inicia­
tiva en punto á él, las potencias neutrales.

«Ansioso siempre de no perder tiempo, 
pues que cada minuto que pasaba era seña­
lado con efusión de sangre humana, el lunes 
dia 31 de octubre, volví á atravesar los pues­
tos avanzados, y  al dia siguiente primero de 
noviembre, á mediodía, me hallaba ya confe­
renciando con el señor canciller de la Confe­
deración del Norte.

«El objeto de mi encargo conocíale perfec­
tamente el señor conde de Bismark, quien, al 
par (jue Francia, recibió la proposición hecha

tad verificadas, un Gobierno regular con 
quien pudiese tratarse válidamente. Y  este 
objeto aparecía tanto mas claro, cuanto que 
varias veces la diplomacia prusiana habia pre­
tendido que en el estado de cosas de Francia 
no sabia á quien dirigirse para entablar ne­
gociaciones.

«Sobre esto, el señor conde de Bismark me 
hizo notar, sin insistir empero en ello, que en 
aquel momento habia en Cassel, procurando 
reorganizarse, los restos de un Gobierno único 
reconocido hasta entonces por la Europa ; ma­
nifestándome que hacia esa observación solo



para precisar la situación diplomática del Go­
bierno de Francia y  de ninguna manera para 
mezclarse poco ni mucho en él. Yo contesté 
en el acto al señor conde de Bismark que así 
lo entendíamos nosotros; que por lo demás el 
Gobierno que acababa de precipitar á Francia 
en el abismo de una guerra locamente em­
prendida é ineptamente dirigida , liabia ter­
minado para siempre en Sedan su funesta exis­
tencia , y  que en todos tiempos seria para la 
nación francesa un recuerdo de vergüenza y
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cuestiones que suscitaba la proposición de las 
potencias neutrales, á saber;

« 1 Objeto primordial del armisticio: evi­
tar en lo sucesivo efusión de sangre y  propor­
cionar á Francia el medio de constituir un go­
bierno basado en el deseo eccpresado de la na­
ción .

«2.“ 1 )uracion de ese armisticio, motivada
por las dilaciones que importa consigo la for­
mación de una asamblea soberana.

«3. Libertad de las elecciones plenamente
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de dolor. Sin contestar á lo que yo decia, el se- > 
ñor conde de Bismark protestó de nuevo contra ' 
toda idea de intervención en nuestros asuntos i 
interiores, y  dignóse añadir que mi presencia 
en el cuartel general prusiano y  la acogida ' 
que en él se me dispensaba, eran una prueba 
de la sinceridad de su declaración, pues que 
sin tener en cuenta lo que pasaba en Cassel, 
el canciller de la Confederación del Norte se ' 
apresuraba á tratar con el enviado extraordi- • 
nario de la república francesa.

(<Tras estas observaciones preliminares, nos i 
dedicamos á practicar un breve examen de las ;

asegurada en las provincias ocupadas en la 
actualidad por las tropas prusianas.

«4-/ Comportamiento de los ejércitos be­
ligerantes durante la suspensión de las hosti­
lidades.

«5 .' y última. Nuevo abastecimiento de 
las plazas sitiadas y  especialmente de París 
durante el armisticio.

«Tocanteá estas cinco cuestiones, y  en par­
ticular respecto del objeto primordial del ar­
misticio, Mr. de Bismark no demostró que se 
le ocurriesen objeciones imposibles de desva­
necer , y yo, en vista de esta primera confe­
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rencia, que duró unas cuatro horas, llegué á 
creer que podríamos ponernos de acuerdo so­
bre todos los puntos mencionados, y ajustar 
un armisticio que fuese el preliminar de una 
paz con ardor deseada en ambos mundos.

«Celebráronse conferencias una tras otra y 
con frecuencia dos diarias, pues yo estaba im­
paciente para alcanzar un resultado que aca­
llase el estruendo del cañón que sin cesar se 
oia, y  que cada vez que resonaba en mis oi­
dos, me hacia temer nuevos estragos y nue­
vos sacriñcios de víctimas humanas.

«Hé aquí las objeciones que surgieron du­
rante las conferencias tocante (i los mencio­
nados puntos y los varios modos de resol­
verlas.

«En cuanto al objeto primordial del armis­
ticio, Mr. de Bismark me aseguró que deseaba 
tanto como las potencias neutrales el término 
de las hostilidades, ó á lo menos la suspensión 
de ellas, y  también que se constituyera en 
Erancia un poder con el cual pudiese él cele­
brar compromisos válidos y duraderos á la vez. 
En este punto esencial habia, pues, acuerdo 
completo entre ambos, y era, por lo tanto, su­
pèrflua toda discusión.

«En cuanto á la duración del armisticio, 
pedí al señor canciller de la Confederación del 
Norte que fuese de veinte y cinco á treinta 
dias, ó de veinte y  cinco (i lo menos, Mani- 
festéle que eran necesarios doce dias para que 
los electores pudiesen ponerse de acuerdo so­
bre las personas que deberían elegir un dia 
para votar, cuatro ó cinco para que los dipu­
tados elegidos tuvieran tiempo, atendido el 
estado de los caminos, para reunirse en un 
sitio determinado, y  de ocho á diez dias , por 
último, para verificar un superñcial examen 
de las actas de los elegidos, y constituir la fu­
tura Asamblea constitucional. El señor conde 
de Bismark nada opuso á estos cálculos y  li­
mitóse (i decirme que cuanto menor fuese la 
duración del armisticio, menores también se­
rian las dificultades que podría ofrecer el ajus­
tarlo , pero pareció que convenia conmigo en 
fijar la duración de veinte y cinco dius.

«Venia luego la grave cuestión de las elec­

ciones. Mr. de Bismark tuvo á bien asegu­
rarme , que en los territorios ocupados por el 
ejército prusiano serian tan libres como nunca 
lo hubiesen sido en Francia. Dile las gracias 
por esta seguridad, con la cual me hubiera 
contentado, si el señor conde de Bismark, que 
al principio no pidió ninguna excepción para 
esa libertad en las elecciones, no hubiese he­
cho algunas reservas tocante á algunos pun­
tos del territorio francés próximos á la fron­
tera, y  que, según él dijo, eran alemanes por 
origen y por el idioma. A  esto contestóle en 
el acto, que si queria ajustarse pronto el ar­
misticio para corresponder al deseo general­
mente sentido, no debia prejuzgarse con él 
ninguna de las cuestiones que podían venti­
larse al llegar el tiempo de ajustar un tratado 
de paz definitivo; que por mi parte rehusaba 
ocuparme de ningima de ellas, y que al obrar 
así, lo hacia conforme con las instrucciones 
que se me habían dado y  con mis sentimien­
tos personales.

«El señor conde de Bismark me respondió, 
que también él era de parecer de no tocar nin­
guna de esas cuestiones, y me propuso no 
consignar nada sobre este punto en el conve­
nio de armisticio, pues que de este modo, di­
jo, no se prejuzgaría cosa alguna, añadiendo 
que si bien no consentía en las provincias in­
dicadas la agitación electoral, no se opondría 
á que estuviesen representadas en la futura 
Asamblea nacional por algunas personas no­
tables, designadas por nosotros, sin ánimo de 
intervención de ninguna clase por su parto, 
las cuales gozarían de libertad completa de 
Opinión al igual que todos los demás represen­
tantes de Francia.

«Esta cuestión, la mas grave de todas, es­
taba, como se ve, próximaá zanjarse, cuando 
entramos á ocuparnos del comportamiento que 
deberían observar los ejércitos de ambas na­
ciones durante la suspensión de las hostilida­
des. Mr. de Bismark tuvo antes que consul­
tar sobre este punto con los generales prusia­
nos, reunidos y  presididos por S. M. el Rey, 
y después de examinarlo todo, hé aquí loque 
nos pareció equitativo para una y  otra parte y



mas conforme con las prácticas observadas en 
todos los casos análogos.

«Opinamos, pues, que los ejércitos belige­
rantes deberian permanecer en los mismos 
puntos en que se encontrasen el dia de fir­
marse el armisticio, y  que se trazaria una lí­
nea que pasase por todos esos puntos, la cual 
formaria la línea de demarcación que nin­
guno de ellos podria atravesar, pudiendo, em­
pero , moverse dentro de la misma sin entre­
garse á ningún acto de hostilidad.

«Estábamos, por decirlo así, de acuerdo 
sobre todos los extremos de esta difícil cues­
tión, cuando llegamos ála última, á saber, la 
del nuevo abastecimiento de las plazas sitia­
das, y  en especial de París.

«El señor conde de Bismark no opuso á 
esto ninguna objeción grave, dando muestras 
tan solo de tener algún reparo tocante á la 
cantidad de provisiones que se pedia, así co­
mo respecto de la diliímltad de allegarlas y 
de introducirlas en París, (cosa que por lo de­
más no interesaba mas que á nosotros).

«En cuanto á lo primero, le manifesté que 
podríamos discutirlo amistosamente, y  que 
hasta estaríamos dispuestos por nuestra parte 
á hacer algunas concesiones ; mas también so­
bro esto el canciller de la Confederación del 
Norte quiso consultar con las autoridades mi­
litares, á cuya apreciación habíanse sometido 
ya otras varias dificultades, y  acordamos en 
dejar para el dia siguiente, jueves 3 de no­
viembre, laresolucion definitiva de este punto.

«El jueves 3 encontré pensativo 6 inquieto 
á Mr. de Bismark, quien me preguntó si te­
nia noticias de París , á lo cual respondí que 
desde el lunes por la tarde en que salí de esa 
ciudad ninguna habia tenido. Mr. de Bismark 
se hallaba en el mismo caso. Entonces el 
Conde me dió á leer algunos partes de los 
puestos avanzados en los cuales se decia ha­
ber estallado una revolución en París y  pro­
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clamado un nuevo Gobierno. ¿Era posible
que ese París, de donde en otro tiempo hasta 
las mas insignificantes noticias partían con la 
rapidez de la electricidad para esparcirse en 
pocos minutos por todo el ámbito del mundo,

se hallase en aquel instante envuelto en una 
revolución sin saberse nada de ella en sus in­
mediaciones tres dias después de haber esla- 
llado? Profundamente conmovido en vista de 
este fenómeno liistórico, aseguré al señor conde 
de Bismark, que si por algunos momentos ha­
bia podido triunfar el desórden en París , el 
vivo amor al órden que distingue á los pari­
sienses y  que corre parejas con su patriotismo 
restablecería pronto el sosiego. No obstante, 
á ser ciertas las noticias difundidas me que­
daba yo sin poderes; así que vime precisado 
á suspender las negociaciones hasta adquirir 
nuevos datos. Gracias á haberme facilitado 
Mr. de Bismark los medios de ponerme en co­
municación con París, pude el mismo día sa­
ber lo que pasaba en París, y  asegurarme de 
que no me engañé al afirmar que el triunfo 
del desórden solo pudo durar algunas horas.

«En la noche del mismo jueves pasé á ver 
al señor conde de Bismark y  ambos empren­
dimos de nuevo y continuamos durante una 
parte de la noclie las negociaciones interrum­
pidas desde la mañana. Debatimos con calor 
la cuestión relativa al nuevo abastecimienlo 
de la capital, cuidando sieiui^rc por mi parte 
de dejar consignado, que mis pretensiones en 
cuanto á la cantidad de víveres, podrían mo­
dificarse después de una ámplia y  detenida 
discusión. Pronto conocí que la cuestión que 
acababa de suscitarse no era secundaria sino 
muy principal. Esforcéiue en demostrar á 
Mr. de Bismark el gran principio de los ar­
misticios, según el cual los beligerantes han 
de encontrarse al fin de una suspensión de 
hostilidades en el mismo estado que al prin­
cipio de él, y  espuse que de ese gran princi­
pio, fundado en la justicia y la razón, derivaba 
el uso de abastecer de nuevo las plazas sitia­
das y  de reemplazar cada dia los víveres con­
sumidos durante é l , pues que, sin esta pre­
caución, dije yo, un armisticio bastaria para 
perder hasta á las mas fuertes plazas del 
mundo.

«Nada habia que replicar, á lo menos así lo
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creo y o , á esta esposicion de principios y  de
usos no controvertidos é incontrovertibles.
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«El señor canciller de la Confederación del 
Norte, expresándose entonces no en su nom­
bre , sino en el de las autoridades militares, 
manifestóme que el armisticio era absoluta­
mente contrario á los intereses de Prusia ; que 
darnosunmes de desahogo equivalía á propor­
cionar á nuestros ejércitos tiempo para orga-

ciertas ventajas materiales, pero que el Gabi­
nete prusiano debió preverlo de antemano al 
admitir en principio el armisticio, y  que por 
otra parte apaciguar las pasiones nacionales, 
preparar y hacer que se aproxime de este 
modo la hora de la paz, y , sobre todo, mostrar 
una conveniente deferencia á los deseos de Eu-
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nizarse ; que introducir en París cantidades de 
víveres difíciles de determinar, era concederle 
el medio de prolongar indefinidamente la re­
sistencia, y  que por lo tanto no se nos podían 
otorgar tantas ventajas sin e(púvalenles m-ilí- 
tares. (Son palabras textuales de Mr. de Bis­
mark). Apresuróme á contestar que, á no du­
darlo, el armisticio podía tener para nosotros

ropa, eran para Prusia ventajas políticas 
iguales, cuando menos, á las ventajas mate­
riales que podía concedernos. Pregunté luego 
cuáles eran los equivalentes militares que se 
exigían de nosotros; pues que el señor conde 
de Bismark ponía extremado cuidado en no 
indicarlos.

«A l fin me los designó, pero siempre con
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cierta reserva : «Queremos, dijo, una posición 
militar alrededor de París.» Y  al insistir yo 
para que se explicase con mas claridad, aña­
dió : «Queremos un fuerte; tal vez mas de

resistencia ; y  exigir de nosotros uno ó varios 
fuertes es pedir la entrega de nuestras mura­
llas. Kn una palabra, es pedir que os entre­
guemos París el querer que os proporcione-

PKDnO  NAPOI.KON nONAPAM TK.

uno.» Yo interrumpí en seguida al señor can­
ciller de la Confederación del Norte , dicién- 
dole : «Lo que nos pedís es París; pues que 
negarnos que pueda abastecerse de nuevo du­
rante el armisticio, es quitarnos un mes de

TOMO IV.

mos los medios de reducirlo al hambre ó de 
bombardearlo. Ahora bien; al tratar con nos­
otros de un armisticio nunca debisteis supo­
ner que la condición de él fuese entregaros 
París; París, nuestra principal fuerza, nues-

m
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tra gran esperanza, y  para nosotros la gran di­
ficultad que no habéis podido vencer después 
de cincuenta dias de sitio.»

«A i llegar á este punto no pudimos adelan­
tar un paso. Hice notar á Mr. de Bismark, y 
me fué muy fácil conocerlo , que el espíritu 
militar prevalecía en aquel momento en las 
determinaciones de Prusia sobre el espíritu 
político que aconsejaba la paz y  todo cuanto 
podía conducir á ella.

«Pedí entonces á Mr. de Bismark que me 
permitiese dirigirme de nuevo á los puestos 
avanzados , para hablar con Mr. Julio Pavre 
sobre lo que ocurría, á lo cual accedió con una 
atención que siempre observé en él en todo lo 
concerniente á sus relaciones personales con­
migo. A l despedirse dem i, el señor conde de 
Bismark me encargó que manifestase al Go­
bierno francés que si se querian hacer las 
elecciones sin necesidad de un armisticio, de­
searía que verificasen con toda libertad en los 
territorios ocupados por los ejércitos prusia­
nos , facilitando además la comunicación en­
tre París y  Tours en todo lo relativo á las mis­
mas elecciones.

«Tomé acta de esta declaración , y  al dia 
siguiente 5 de noviembre, me dirigí á los 
puestos avanzados, que atravesé para ir á avis­
tarme con Mr. Julio Favre en una casa aban­
donada, donde le hice una completa reseña de 
la situación bajo el aspecto político y  militar, 
dándole tiempo hasta el dia siguiente para 
enviarme la respuesta oficial del Gobierno, y 
facilitándole todos los medios necesarios j)ara 
dirigírmela á Versalles. En efecto, el dia in­
mediato, domingo, C de noviembre, recibí esa 
respuesta en la cual se me encargaba que 
rompiese las negociaciones fundándome en la 
negativa de abastecimiento ; que abandonase 
sin demora el cuartel general prusiano para 
trasladarme á Tours, y  que permaneciese en 
esta ciudad si bien me parecía, á disposición 
del Gobierno, en caso de que mi intervención 
pudiera todavía ser útil para emprender nue­
vas negociaciones.

«A l comunicar esta resolución á Mr. de 
Bismark, repctíle que no podíamos poner á

merced suya la subsistencia ni las defensas de 
París, y  que yo sentía amargamente no ha­
ber podido ajustar un armisticio que habría 
preparado el camino para celebrar la paz.

«Tal es la esposicion fiel que de las nego­
ciaciones de que se trata dirijo á las cuatro 
grandes potencias neutrales que tuvieron la 
feliz inspiración de desear, de querer, y  de 
proponer una suspensión de armas que habria 
acelerado el instante en que sea permitido á 
toda Europa respirar, dedicarse otra vez á las 
tareas de la civilización , y  descansar sin que 
turbe su reposo agitado sueño, y libre del te­
mor de ver á cada instante surgir algún grave 
acontecimiento que propague por el conti­
nente entero el incendio de la guerra.

«Toca ahora á las potencias neutrales juzgar 
si se han tenido bastante en cuenta sus con- 

y  seguro estoy de que no podrán echar­
nos en cara á nosotros el no haber hecho de esos 
consejos el caso que merecían. Por lo demás, 
nosotros las constituimos en jueces del com­
portamiento de las dos potencias beligerantes, 
y  les doy gracias por mi parte como hombre y  
como francés, por el apoyo que han dado á los 
esfuerzos por mí intentados para devolver á 
mi patria los beneficios de la paz, de esa paz 
que ha perdido, no por su culpa, sino por la de 
un Gobierno cuya existencia es la única falta 
cometida por Francia; pues que es, á no du­
darlo, una falta muy grande, muy irreparable, 
haberse dado semejante gobierno y  haberle 
abandonado de un modo absoluto su destino.

«Recibid, etc.
«Tours 9 de noviembre de 1870. —  

A. Thiers.»
Pin este documento se ve la tendencia de los 

alemanes de abatir tan por completo á la 
Francia , que no pudiera jamás levantar la 
cabeza, ni recobrar el rango que habia adqui­
rido entre las demás potencias de Europa.

y  tan decidida estaba á esto, tan preparado 
tenia semejante golpe de gracia para la Fran­
cia, que nada la cogió desprevenida. El gran 
organizador de aquellas victorias, el célebre 
estrategista Moltke todo lo tenia previsto de 
antemano.
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Ea los arsenales reinaba el orden mas ad­

mirable, y  jamás se han llevado mas léjos los 
cálculos y  las previsiones referentes á la 
guerra.

Para no citar mas que un ejemplo, baste 
decir que en los almacenes de los pontoneros 
existia la totalidad de los puentes preparados 
según las dimensiones de los rios, para poder 
facilitar al ejército franquearlos rápidamente.

Estos puentes estaban numerados por pie­
zas , y  los caminos de hierro los han llevado 
siempre tras el ejército, con el fín de no re­
tardar la marcha del mismo.

Artillería, armamentos, vestuaiio, víve­
res ; todo estaba previsto y  coordinado de la 
manera mas completa, y  por las disposiciones 
tomadas, por la elección en las concentracio­
nes, es fácil comprender que el objetivo de la 
Prusia después de Sadowa, era principalmente 
la invasión de la Francia.

Cuando la Prusia ha sabido , por el resul­
tado del plebiscito, el número de soldados con 
que tenia que combatir, y  cuando ha visto que 
el ejército, ya poco numeroso, se dividia álo 
largo del Rhin, comprendió que la ejecución 
de aquellos planes era fácil, y  sus generales 
anunciaron de antemano que pronto podrían

jaque-mate á todo el ejército francés.
Es seguro que la Prusia, en igualdad de 

fuerzas^ no se hubiera atrevido á atacar á la 
Francia, pues no podia esperar mas que la 
victoria del número.

Así era que á todo habían podido acudir, y 
si la campaña se prolongaba mas de lo que se 
prometían, era porque no contaron con la ac­
titud del pueblo trás la vergonzosa rendición 
de Napoleón.

Asombrados estal>an de ver la resistencia 
que en París se les liacia, y  ansiando á costa 
de todos los medios y  empleando todos los re­
cursos , dominar en la que se habia llamado 
capital de la Europa, la trataban como tal pla­
za de guerra sin consideración de ninguna es­
pecie.

La rendición de Metz les facilitó en gran 
manera las operaciones sucesivas, puesto que 
pudieron disponer de mayor número de bom-

bres, y  en su consecuencia, el Gobierno fran­
cés creyó llegado el momento de que sus ge­
nerales emprendieran una marcha mas deci­
siva que la seguida hasta entonces.

Î as palomas correos llevaban comunicacio­
nes de un punto á otro, y  puestos de acuerdo 
los generales Troclm y  Aurelios de Paladines 
dieron comienzo á sus preparativos.

La iniciativa debia partir del primero, y  en 
uno de los globos que salieron de París remi­
tía las instrucciones necesarias para el plan 
que habia de realizar.

Desgraciadamente el viento arrastró al glo­
bo hácia Noruega y la delegación de Tonrs, 
viéndose falta de noticias de la capital y  vien­
do al mismo tiempo avanzar á los prusianos, 
organizó un nuevo plan y  remitió los detalles 
á Trochu por medio de una de las palomas.

Tres dias después llegaban las noticias que 
Trochu remitiera por el globo, pero ya era 
tarde.

Todo estaba dispuesto para empeñar la ba­
talla y  no fué posible modificar el plan remi­
tido por Aurelios de Paladines.

Hé aquí aliora el parte oficial de la acción 
del dia 29 de noviembre llevada á feliz tér­
mino por el general Vinoy.

«Esta mañana al apuntar el dia se han 
dado dos ataques bajo la dirección del gene­
ral Vinoy, el uno á la estación de los Bueyes 
y  el otro á ITlay; el primer ataque lo ha 
practicado con denuedo y  con feliz éxito el 
contraalmirante Pothuan, y  antes de haber 
amanecido del todo, se han apoderado de la 
posición algunas compañías de los batallones 
número 106 y  116 de la guardia nacional y 
una partida de soldados de marina.

«Sorprendido el enemigo, se ha retirado en 
desórden, dejando en nuestro poder algunos 
prisioneros, entre ellos un oficial.

«El número do nuestros lieridos asciende 
próximamente á unos quinientos.»

 ̂ I.0S preliminares del gran combate del 
dia 30, habían dado un feliz resultado y  todo 
hacia presagiar que terminarla con éxito sa­
tisfactorio.

Fd general Ducrot sobre su derecha, pasa el

CAPÍTULO V . 5 2 3
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Mame el 30 por la mañana, ocupando suce­
sivamente Mely y  Montmedy. Pronuncia su 
movimiento sobre la izquierda, pasa el Marne, 
y  apoyado en este último punto presenta la ba­
talla en toda la estension de Cbampiny áBry.

El ejército pasa entonces el Marne sobre 
ocho puentes, y  permanece en sus posiciones, 
después de haberse apoderado de dos cañones.

avanzan, permanecen en sus posiciones y  es­
peran , sin duda, conocer el resultado de las 
operaciones del ejército del Loira.

¿Qué habia sucedido en este sitio?
El ejército del Loira habia inaugurado ad­

mirablemente su campaña.
Los prusianos habian comprendido la im­

portancia que para ellos tenia la marcha de

Kl, CONDE ÜK CIIAMBUHD.

Durante esta batalla, el perímetro de Pa­
rís estaba haciendo un fuego formidable, la 
artillería disparaba sobre todas las posiciones 
de la línea del sitio. El ataque de las tropas 
fue sostenido durante la acción por las caño­
neras del Mame y del Sena.

Tan importantes resultados no pudieron con­
seguirse sino á costa de pérdidas sensibles.

Mas á pesar de estas ventajas las tropas no

aquel ejército, y  el príncipe Federico Cárlos, 
ílanqueado por los generales Werder y Won- 
der-Than, se dirigió precipitadamente á con­
tener sus rápidos progresos.

El dia 26, los dos ejércitos, en una estension 
de mas de veinte leguas, se hallaban frente á 
frente. Ligeros combates parciales, pero feli­
ces para las tropas francesas, detienen á sus 
enemigos.



En este estado llegó el 2 de diciembre y 
con él la victoria y  derrota al mismo tiempo 
de aquel ejército, en el que tantas esperanzas 
se cifraban.

Habia tenido buen comienzo, apoderándose 
de varios puntos, cuando de pronto, entrando

LIBRO X IX ,

municiones á sus soldados. Las tropas france­
sas, hasta, entonces victoriosas, recibieron la 
órden de retroceder. La artillería y  la infante­
ría ejecutaron un movimiento retrógrado, re­
tirándose parte de ella á Gorbie y  la restante 
á Amiens.
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el pánico en las filas de los móviles bretones, 
esparcen confusion entre ios demás cuerpos y 
empiezan á retroceder.

Los prusianos, que se replegaban, tomaron 
nuevamente la ofensiva, apercibidos de que 
el fuego de los franceses se iba debilitando, 
y , en efecto, parece que empezaban á faltar

Los prusianos ocuparon entonces Villers 
liretonneux, y  antes de llegar allí, incendia­
ron varias aldeas, entre otras Cacliy y  Caix.

No es posible pintar el terror que se apo­
deró de los habitantes en el momento de en­
trar los prusianos en la ciudad. Perdido el 
tino, las mujeres huian en todas direcciones,
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arrastrando consigo á sus hijos y  muchachas, 
aterrorizadas por el miedo, huyeron en direc­
ción al enemigo.

El resultado fué que aquella acción que 
tanto pudiera haber influido en la suerte de 
la Francia, aquellas operaciones de las cua­
les tanto se esperaba, tuvo un éxito contra­
producente.

La situación de Francia parecia llegada al 
último extremo. Jamás nación alguna liabia 
sido tan rudamente castigada; jamás el or­
gullo y  la infatuación de un pueblo se lleva­
ron tan terrible castigo. Mas como si todos 
los desastres de la guerra con el extranjero no 
hubiesen sido suficiente desdicha, una asque­
rosa guerra civil, que estalló en el preciso 
momento en que Prusia tenia abatida á la 
Francia, fué á aumentar los horrores por que 
pasaba la sociedad francesa; la guerra civil 
cuyo pretexto fuera el municipio (  la Commu- 
ne) hizo mas daño á Francia en concepto de 
las demás naciones que la lucha contra los 
alemanes. Mas no anticipemos los hechos. 
Terminemos nuestra narración por órden cro­
nológico.

En el sitio de París se intentaron varias sa­
lidas , ninguna de las cuales pudo lograr su 
objeto de alejar al sitiador. ¿Pero se intentó 
de veras una salida? ¿se quiso alguna vez ale­
jar á los alemanes y  poner los medios para 
ello? ¿No fué una reproducción de lo de Metz? 
¿Cómo se concibe que un ejército de quinien­
tos mil hombres con abundantísimos materia­
les de guerra, no pudieran encontrar algún 
punto flaco en un recinto de muchas leguas, 
guardado tan solo por unos trescientos mil 
hombres? Si París contaba con los departa­
mentos para el levantamiento del sitio, no ha­
bla de olvidar que un ejército sitiado que tie­
ne admirables obras de defensa, suele nece­
sitar un ejército sitiador cuatro ó cinco veces 
mas poderoso. Pero los alemanes no hablan 
encontrado serio obstáculo mas que el que el 
príncipe Federico Cárlos encontró en el ge­
neral Chanzy que se batía en retirada delante 
de él defendiendo el territorio palmo á palmo.

enemigo. Mas el ejército del Este mandado 
por Bourbaki, en vez de correr en auxilio de 
Chanzy, se corrió mas al Este para defender 
á Belfort, única plaza que como París hizo 
una resistencia útil y  eficaz. Federico Cárlos 
se arrojó entonces sobre Chanzy, lo rechazó 
hasta el Mans y  luego hasta Lavai, derrotán­
dolo por completo. La retirada de Chanzy 
efectuada en el corazón del invierno y  en país 
montañoso, recordó á los franceses la desas­
trosa retirada de Napoleón I en Rusia.

Acabadas todas las esperanzas de los pari­
sienses al mismo tiempo que tocaban á su tér­
mino los víveres de la capital, firmó el Go­
bierno de la defensa nacional un armisticio 
en 28 de enero de 1871 , en virtud del cual 
los alemanes permitieron que se reuniese una 
asamblea de representantes de Francia, la 
cual se congregó en Burdeos el 13 de febrero ; 
nombró á Thiers, jefe del Poder ejecutivo y 
después de una dolorosa deliberación y  mas 
angustiosas negociaciones que acaso perjudi­
caron las bravatas de los vencidos, rectificá­
ronse el dia I .” de marzo los preliminares de 
la paz. Francia tuvo que pagar después de la 
guerra, sin contar los quince mil millones de 
francos que entre contribuciones, exacciones 
y  pérdidas le habían causado los alemanes, 
otros cinco mil millones de francos como con­
tribución general de guerra; hubo de ceder 
los tres departamentos que forman la Alsacia 
y  una parte de Lorena con las grandes plazas 
de Estrasburgo y  Metz, que dejan abierto á 
los alemanes el camino de Francia. La super­
ficie de tierra tomada por ios alemanes pasa 
de quinientas leguas cuadradas. Francia con 
esta pérdida retrocedió á lo que era mas de 
dos siglos atrás, respecto de territorio.

Llegó por fin la fecha fatal de 18 de marzo 
de 1871, y  el colmo de los desastres se llenó 
con la guerra civil en pos de la extranjera. 
Medianías y  nulidades ambiciosas, talentos 
de club, vocingleros de café, esceptuando al­
guno que otro hombre de buena fe y  de mente 
poco sólida, quisieron explotar los sufrimien­
tos del pueblo de París ; sublevaron una parte

replegándose siempre á tiempo y  cansando al | de la guardia nacional, y  organizaron el Go-
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bierno llamado del municipio ó la Commum  ̂
teniendo que retirarse á Versalles el Gobierno 
legal. Pretendieron demostrar al pueblo que 
habia sido mal gobernado, y  el pueblo, que 
siempre escucha á los que le hablan con mas 
calor y  arranques que saber y lógicas razones, 
creyó á los titulados regeneradores de la so­
ciedad y hasta de la humanidad. El pueblo, 
sin hacer caso de que el extranjero pisaba to­
davía con su enemiga planta el suelo de la 
patria, protegió aquel Gobierno que habia de 
ser el mayor desastre para la Francia. No in­
cumbe ú. nuestra tarea hablar de aquel Go­
bierno, porque no creemos llegado el momento 
de tratarlo conforme se debe, necesario es an­
tes que se depuro la verdad de los hechos; 
pues por los datos que tenemos, acaso nos des­
lizaríamos por pendientes de que algún dia 
tendríamos que arrepentimos si la luz hecha 
sobre algunos sucesos aclarase con el tiempo 
las sombras en que hoy están envueltos.

Solo dirémos, pues, que la Commtine fué el 
reinado de una muchedumbre de gentes des­
conocidas, oscuras, sin posición ni autoridad 
en la ciencia, ni en las artes, ni en la admi­
nistración, que creyeron imponerse á la Fran­
cia ó atraerla á su buen sútema gubernamen­
tal , procediendo á dictar prisiones arl)itrarias, 
pesquisas y  registros domiciliarios, confisca­
ciones , devastaciones de monumentos, exac­
ciones, depredación en las arcas del Estado, 
tumultos, alborotos, baraúndas escandalosas, 
congresos que, pretendiendo imitará la Fran­
cia de 1789, no hicieron mas que deshonrarla 
con sus necios recuerdos, con sus terribles 
parodias. Aquella saturnal de sangro y lodo, 
ya que no puede dársele el nombro de anar­
quía, duró dos meses porque el gobierno le­
gal antes de empeñar la lucha tenia que re­
hacer su ejército. Los coinunalistas se apro­
vecharon del inmenso material de guerra que 
habia quedado todavía en París, y  fué me­
nester un sitio en toda forma para recobrar 
la capital y arrojar de ella á los que so color 
de pretender la felicidad del pueblo no po­
dían mas que precipitarle al al)ismo que iban 
abriendo. Después de una batalla de siete dias

en las calles de París, erizadas de barricadas, 
se apoderaron de ellas las tropas del Gobierno 
de Thiers. Pero los vencidos aquellos, al re­
vés de lo que ha sucedido en todo tiempo, de­
jando el campo mas ó menos resignadamente 
á los contrarios, quisieron dar la medida de 
sus sentimientos, proponiéndose nada menos 
que destruir la capital, varias calles de la 
cual y  muchos monumentos fueron entrega­
dos á las llamas. Las lágrimas saltaron de 
nuestro corazón y se agolparon á nuestros 
ojos cuando pocos dias después jmesenciamos 
aquellas ruinas que inspiraban ó nuestro áni­
mo las mas tristes consideraciones. Tantas ri­
quezas , tantas glorias del arte, tantos monu­
mentos do la prosperidad francesa destruidos, 
reducidos á escombros por la venganza de 
unos hombres que demostraban su horrible 
despecho de no poder implantar sus princi­
pios. Al incendio añadieron la matanza del 
arzobispo de París y  gran número de perso­
nas que habian preso como rehenes. Pero 
apartemos la vista de semejante abominación 
porque á uo dudar la pluma arrojaría hiel.

Francia, después de la guerra, ha entrado 
en un período de reconstitución en que los par­
tidos políticos se han disputado y  siguen dis­
putándose el poder. Partidarios de la monar­
quía del conde de Chambord, de la casa de 
Aumale, del imperio de los Bonapartes, no 
obstante la muerte de Napoleón III, luchan 
con los diversos partidos republicanos. ¿Do 
quién será el triunfo definitivo? No es posible 
vislumbrarlo mientras la Francia se halle sin 
organizar, sin reconstituir coiiqdeíamonte. 
En la actualidad el general Mac-Aíahon rige 
los destinos de Francia bajo la forma repu­
blicana en el nombre, ya que con propiedad 
tendría que llamarse una dictadura constitu­
cional mas monái‘(|uica que democrática.

CONCLUSION.

Hemos alcanzado la meta de nuestra difí­
cil y  larga carrera: babríamos querido acer­
tar en cuanto cabe; pero no dudamos que los 
defectos que en nuestra historia de Francia se

CAPÍTULO V. 5 2 7
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encuentran serán hijos de la importancia mis­
ma del asunto toda vez que este exigia fuer­
zas superiores á las que nos reconocemos; mas 
nos cumple hacer constar que hemos hecho 
cuanto nos permitía nuestro exiguo valer para 
dar á conocer un trabajo algo distinto de los 
que de su misma índole ven la luz. Hemos 
querido representar las cosas y  los sucesos 
históricos de Francia bajo su verdadero punto 
de vista, separándonos del sistema seguido 
por la gran mayoría de los autores franceses, 
que se complacen en presentarnos su nación 
como modelo de todas las virtudes cívicas y

grandezas históricas en todos tiempos, reba­
jando en cambio el mérito y la importancia 
de las cosas y  gentes de otros países. Patrio­
tismo digno de todo encomio en los franceses ; 
pero defecto imperdonable en el historiador 
encargado de recordar á las generaciones la 
verdad de los hechos pasados para que por 
ellos corrijan su conducta é intenten la felici­
dad posible en este pobre mundo. Si hemos 
acertado en lo general suplicamos al lector que 
nos perdone los defectos que nos haya visto, 
en gracia de nuestra buena voluntad y  en 
atención á lo àrduo de nuestro cometido.

FIN DEL IV Y ULTIMO TOMO.



HISTORIA GENERAL
DE FRANCI A,

T O M O  C U A R T O .



j A i ï a w H a  A i H O T a i H

A l O M A R a  3 G

. O T i i A U O  O l ^ O  J'

I
'ir



HISTORIA GENERAL

DE FRANCIA
D E S D E  LA M A S  R E M O T A  A N T I G Ü E D A D  H A S T A  N U E S T R O S  DI A S

REDACTADA IMPARCIALMENTECON PRESENCIA DE LOS MEJORES DATOS HISTÓRICOS
poaD , V icente O rtiz de la P uebla

AU TO R UB V A R U S  OBRAS DE C IE N C IA  É  H ISTO RIA

ADÓRNANLA UNOS 1 jOOO BELLOS DIBUJOS ENTRE LÁMINAS SUELTAS, GRABADOS 
INTERCALADOS EN EL TEXTO, RETRATOS, ETC.

DEBIDOS AL LAPIZ

DE E MI N E N T E S  A R T I S T A S  COMO DO R É .  P H I L I P P O T E A U X ,  P A T H .  E T C .

T O M O  CUARTO.

BARCELONA.
IMPRENTA Y LIBRERÍA RELIGIOSA Y CIENTÍFICAD E L  H E R E D E R O  D E  D .  P A B L O  R I E R A ,

CA LL E  DE R O B A D O R , NÚMERO 21 Y  26.

1875.



4te
£■■ .A .  é

 ̂ i

r
Hi e
i

^ / m  '¿w\y.^ u  I'ir-i íi l í í ‘ i ’!’M n / ¿  / iim-í  ?h / / j» / \ ;.|f!
.'•{  ̂ ■ •■ ' L'. !. = / ¡̂ .-'I ;

£ S  PROPIEDAD.f ' : i ) : i i ; i ( ' i  ; i : :  r: f  I ! r  ¡ /  ‘ ‘  : f n
A J  3 C! á ; i : V  . (

r: " El que reproduzca una obra ajena sin el consentimiento del autor, ó de quien le haya subrogado en el derecho de publicarla, queda sujeto á la indemnización de daños y á las penas impuestas al editor fraudulento.
( L ey  d e  10 de j u m o  d e  1847, arí. 19).

1..
< - /



DICE
DE LAS M ATERIAS C O N TEN ID A S EN EL T O M O  IV.

LIHRO DECIMOSÍvPTIMO.

DECADENCIA DE BONAPARTE DESDE Ei. APOGEO DE Sr GRANDEiTA.

Capítulo I. — Grandeza de I^iapoleon y  de la l'rnncia.—
1. ApoRoodc Nh|I()Ipi»>.— 2. líl có(IÍKiu'i>il y el ronscj» 
lU* Cslndo.— d. La L'iüvcrsidad.— i. Ohras imblicas.—
!). Iiiduslria.— C. Comm-iii— 7. I.ns lu'stas de la corle 
imperial rrancosa.— H. Kciinciniiciilo did espíritu pm̂ - 
lii-o y rcliíUosu en la lilcralura y ludias artes,— íi. Las 
lidras.— 10. Ijis ciencias.— 1t. Lasartes......................... 1

(¡AP. II.— Guerra contra Espaíia.— \. La nobleza y los rei­
nos feudatarios.— 2. Itnnibardco de Copeiibncue.— :L In- 
\asioii de l*i>rtu{ial por los franceses.— i. ('ontiendas 
entre Napoleon y el Papa.— .t. Ocupación de Uoiiia |H>r 
los franceses.— <¡. Situación de Kspafia.— 7. Con(|uistn 
di' Poituítal.— 8. Kntrada de los franceses en Kspaña.—
P. Abdicación de (darlos IV .— 10. Carlos IV y l■'emall- 
do >' 11 ceden .sus derechos ú Napoleon.— 11. Jo.sî  |{on.a- 
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